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						Josep Pla



			En 1942 Josep Pla publica Viaje en autobús. Años después, en 1948, ve la luz Viaje a la Alcarria de Camilo José Cela. La originalidad y la calidad literaria de estas dos obras suponen un giro en la percepción y evolución del relato de viajes en España. Si bien es cierto que desde el siglo XIX contamos con un número suficiente de títulos y autores que son unos claros y dignos exponentes del género, también lo es el hecho de que para muchos de ellos estas obras (‘obrillas’, las consideraba Emilia Pardo Bazán) carecían de la entidad y del valor atribuidos tradicionalmente a la novela, la poesía, el teatro o el ensayo. 

			Pese a su antigüedad como género —pueden rastrearse sus orígenes en los periplos griegos y en las rihlas árabes— y a la abundancia de páginas que nos ha legado, el relato de viajes ha ocupado un lugar controvertido y subsidiario en la estructura convencional de los géneros literarios que, hasta bien entrado el siglo XX, expulsó del canon las obras de naturaleza factual y solo ha considerado las formalizaciones puramente ficcionales. También su frecuente procedencia de textos publicados previamente en forma de artículos, crónicas, guías, informes o memorias alimentó su consideración como obras ‘menores’ e incluso su infravaloración por parte de los propios escritores y de la crítica. El género se ha nutrido, pues, históricamente de textos escritos con una intención original (informativa, documental) no exclusivamente literaria, que es la que domina cada vez más en la actualidad. 
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			Casos tempranos y singulares de este giro se atisban excepcionalmente en el siglo XIX y comienzos del XX en los relatos de Ciro Bayo, por citar solo un nombre. Sin embargo, será en la década de los cincuenta cuando se puede hablar del cultivo continuado y creciente del relato de viajes con una clara y expresa intención por parte de los escritores y con una voluntad de estilo. La nómina de autores que se van sumando al género pone en evidencia que el relato de viajes en España no ha dejado de crecer hasta convertirse, ya en el siglo XXI, en un género reconocido y consolidado en el sistema literario entre los lectores, las editoriales, las librerías, las instituciones y los críticos. 

			Corren, por lo tanto, vientos favorables para la literatura viática. El cultivo del género por parte de escritores consagrados, pero también el meritorio esfuerzo de las editoriales por rescatar títulos perdidos como Andanzas por la nueva China (2017) de César M. Arconada, o Viaje al sur (2020) de Juan Marsé y por recuperar escritoras y escritores históricamente silenciados como M.ª Teresa León, Luisa Carnés, Manuel Chaves Nogales, Carmen de Burgos, Sofía Casanova y un largo etcétera, está permitiendo construir un corpus de obras lo suficientemente amplio y significativo como para dejar de estudiarlas únicamente como casos aislados o extrañezas literarias. 

			Este auge y revitalización del género ha contado también con el apoyo en las últimas décadas de un inusitado interés por parte de la academia, dando lugar a un número relevante de publicaciones, seminarios y congresos en el ámbito hispánico. La existencia de géneros afines —novela de viajes, crónicas, memorias, incluso algunas biografías— y su confusión con el término más abarcador y ambiguo de ‘libro de viaje’, hacía necesario construir una poética específica del relato de viaje que permitiera su valoración literaria, pero también que albergara sus especificidades textuales, retóricas e ideológicas. A esta tarea se han ido sumando, desde el pionero Poética del relato de viajes (1997) de Sofía Carrizo Rueda, un número cada vez más significativo de trabajos, entre los que destacan los de Luis Alburquerque-García que aparecen citados repetidamente en este monográfico, y que ofrecen una descripción precisa de lo que ahora identificamos como relato de viajes hispánico. Las características principales del género cuentan ya con una sólida y detallada identificación gracias también al ambicioso proyecto de Julio Peñate Introducción al relato de viaje hispánico del siglo XX: textos, etapas, metodología (2012). A estos hay que añadir los estudios que han abordado en profundidad aspectos puntuales de los rasgos más significativos, como se puede comprobar en el número monográfico que Revista de Literatura destinó al relato de viajes en 2011 coordinado por Luis Alburquerque, o los volúmenes colectivos coordinados por Geneviève Champeau, Relatos de viajes contemporáneos por España [[image: Imagen 00]3] 
				y Portugal (2004); Julio Peñate, Relato de viaje y literaturas hispánicas (2004), o Julio Peñate y Francisco Uzcanga, El viaje en la literatura hispánica: de Juan Valera a Sergio Pitol (2008), por citar solo una muestra. Tampoco faltan los necesarios acercamientos críticos a obras y autores concretos.

			Una aproximación básica al género, a la vez documento de un viaje real y configuración literaria del discurso, nos lleva a destacar en primer lugar su carácter híbrido. Comparte con la autobiografía la identificación del autor-narrador-viajero. Pero a diferencia de esta, el eje estructurador del relato es siempre el viaje, y no la vida del autor, sobre el que se construye un discurso que puede incorporar todo tipo de informaciones y aún desviaciones del recorrido: descripciones, documentación, ensayos, digresiones subjetivas, referencias intertextuales, etc. Por otra parte, su carácter factual queda reforzado en los paratextos que aseguran al lector la verdad del viaje: prólogos reveladores de sus circunstancias y justificación, ilustraciones, dedicatorias, etc. Igualmente, un acercamiento al género exige un planteamiento pragmático. La intención o ideología de los escritores viajeros, la dependencia de sucesos históricos relevantes que determinan el viaje, así como de otras circunstancias como los medios de transporte y el alcance del conocimiento del mundo de cada época, son todos elementos que condicionarán la visión del viajero sobre el lugar visitado. 

			La experiencia del viaje y el modo de relatarlo, sin duda, han ido cambiando con los siglos. Igualmente ha cambiado el tipo de viajero. De su idiosincrasia dependerá también una mayor atención a los hechos descritos y relatados o a la construcción literaria del discurso. Si en el XIX encontrábamos ingenieros, militares, científicos, geógrafos o diplomáticos, en el siglo XX se irán apropiando del relato los periodistas y los escritores. Cambiará también el tipo de discurso, esencialmente descriptivo en los relatos del XIX y progresivamente narrativo a lo largo del siglo XX, con el enriquecimiento de la trama narrativa mediante la incorporación de diálogos y personajes. Igualmente se va decantando el género hacia la subjetividad del yo que experimenta el viaje y lo construye en el discurso en detrimento de la objetividad documental, lo que conduce a una divergencia entre los relatos que dan protagonismo al Otro, a los hechos vividos, en los que el yo está subordinado a la experiencia externa, y los que se configuran desde la centralidad del yo, privilegiando los espacios de intimidad y la reflexión sobre el mismo hecho de viajar y desplazarse.

			La evidencia de una fórmula inicial básica que ha permitido identificar el relato de viajes hasta el siglo XX se está difuminando en las propuestas de un buen número de escritores que, en el quicio entre los siglos XX y XXI, han explorado otras modalidades que están transformado profundamente el género. El relato deja de ser solo recuento de una experiencia itinerante para hacerse sobre todo discurso interpretativo y alcanzar configuraciones posmodernas diferenciadas del relato clásico, como han advertido varios estudios, el último el de Sheila Pastor, No esperes de mí los mapas: las derivas del viaje en la literatura hispánica del siglo XXI(2023).
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			Este monográfico es, en buena medida, resultado del proyecto de investigación dirigido por Luis Alburquerque, Cartocronografía de los relatos de viaje españoles contemporáneos (siglos XIX y XX). Pero, a su vez, inaugura una nueva propuesta metodológica de ordenación del corpus de viajes a partir del concepto novedoso de ‘familia textual’, cuyo alcance está aún por determinar. Los trabajos desarrollados al amparo de este proyecto han evidenciado la dificultad de organizar un material tan vasto y en constante cambio, máxime cuando incorporamos ahora también relatos del siglo XXI. Por ello, nos hemos propuesto aquí agrupar las obras en diferentes series o ‘familias textuales’, articuladas, al menos, en torno a tres ejes: el espacial, el textual y el ideológico. La identificación, por su relevancia desde el siglo XIX, de algunas de estas ‘familias’ sirve como contexto de referencia para el análisis significativo de una selección de títulos representativos según el destino geográfico, la intención ideológica, el tipo de textualidad, o el diálogo con la imagen gráfica y su elocuente transformación desde el siglo XIX hasta el tiempo presente. A medida que los estudios avancen se irán perfilando nuevas familias textuales o nuevas ramificaciones que permitirán ahondar en el conocimiento y sentido de unas obras que todavía albergan muchas sorpresas. 

			A. C. D. y M. R. M.—UNIVERSIDAD DE CASTILLA-LA MANCHA

			


			


		
			



			LUIS ALBURQUERQUE-GARCÍA / EL RELATO DE VIAJE EN LA ESPAÑA DE LOS SIGLOS XIX A XXI: FACTUALIDAD Y FAMILIAS TEXTUALES
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			El relato de viaje como género no ficcional. Apunte teórico

			Sorprende que la mayoría de los trabajos sobre ‘relatos de viaje’, cualquiera que sea la época a la que remitan, no reparen en un aspecto que resulta imprescindible para entender su sentido como género literario. Me refiero a su carácter ‘no ficcional’, o sea, factual, que nos sitúa en una dimensión del relato distinta y distante de la ‘novela de viaje’, cuya índole es precisamente su carácter ficcional. 

			Hay destacados trabajos sobre los libros de viajes que, al no fijar adecuadamente los límites del género y, consecuentemente, no discriminar [[image: Imagen 00]4] 
				entre realidades literarias de diferente especie, incurren en incongruencias teóricas que, tarde o temprano, se proyectan en una confusa selección del corpus o del canon correspondiente. Algunos autores, por ejemplo, atisban la diferencia entre el viaje de ficción y el viaje real pero, o bien no aciertan al negar a estos últimos la condición de literarios, marginándolos al ámbito de la «paraliteratura», o bien se pierden en distinciones poco claras, o bien escamotean una justificación teórica que aún sigue siendo necesaria por tratarse de un ámbito cuyas delimitaciones genéricas no han cristalizado aún en la comunidad académica. Por ejemplo, el importante y pionero trabajo Estética y teoría del libro de viaje. El ‘viaje a Italia’ en España (2005), de Idoia Arbillaga, aun partiendo de una fijación explícita de los límites del género, caracteriza el ‘libro de viaje’ (por utilizar su terminología) como un género «ensayístico», lo que desdibuja su naturaleza peculiar, que se apoya precisamente en su factualidad. 
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				Aunque no en todos los casos, me arriesgo a pensar que la mayoría de los ‘relatos de viaje’ a lo largo de la historia podrían considerarse literarios, según la terminología de Genette (1993: 27), por su peculiar «dicción». Es decir, son literarios, valga la expresión, por derecho propio, aunque, evidentemente, por cualidades temáticas ajenas a la ficción, pero no extrañas a la dicción. El peregrino en Indias (1912) de Ciro Bayo, Judíos, moros y cristianos (1956) de Cela o Por carreteras secundarias (2018) de Alfonso Armada, por citar algunas obras de autores reconocidos de diferentes épocas, tienen unas cualidades literarias indudables. 

			Esta condición factual, de orden pragmático, disecciona los géneros literarios, si no con la misma precisión, sí al menos con la misma claridad con la que Aristóteles en su Poética distinguió el modo dramático del modo narrativo. Quizá se puede concluir que la literatura no siempre es ficción, o no solo (Alburquerque 2011: 20-21). Se podría apelar a la autoridad de la Poética de Aristóteles en contra de esta postura, pero bastaría recordar que el Estagirita también argumenta a favor de las obras (léase, tragedias) que recurren a nombres que han existido, ya que —aduce— «lo sucedido, está claro que es posible, pues no habría sucedido si fuera imposible» (1451 b18). Y también: «Y si en algún caso trata cosas sucedidas, no es menos poeta» (1451 b29). 
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			La afirmación de que los textos factuales (ejemplo eminente son los ‘relatos de viaje’) pueden ser literarios, suscita la reconsideración del concepto de mímesis aristotélica en un sentido más abarcador que el de la mera ficcionalidad. Genette mismo (1993: 54) cantaba la palinodia sobre su errónea y excluyente interpretación del fenómeno literario, preconizando en el presente un estudio sistemático de las características del relato factual al haberlo reducido en el pasado al exclusivo ámbito de la ficción.

			Curiosamente, dentro de la enumeración de los distintos tipos de relatos factuales propuesta por Genette no se halla mención alguna a los relatos de viaje, lo que alerta de la aparente irrelevancia a la que relega el fundador de la narratología un género tan importante. Tal vez el motivo haya que buscarlo en la connaturalidad con que se ha asumido que los viajes, los grandes libros de viajes de nuestra tradición literaria, pertenecen precisamente al ámbito de la ficción, al género de la ‘novela de viaje’ (o ‘epopeya de viaje’ para la época clásica), es decir, a los relatos de viaje ficcionales, cuyo origen se encuentra en obras no ya fundacionales de los viajes mismos, sino de la literatura universal, como la Odisea o la Eneida. Los relatos de viaje, cuya presencia podemos rastrear a lo largo de toda la historia, no han formado parte —el testimonio de Genette en este sentido es muy significativo— del canon de obras literarias debido a una concepción de la literatura restringida al ámbito de la ficción. 

			Tal es el peso de esta asunción de lo literario como ficcional que, consciente o inconscientemente, ha cercenado la extensión de lo literario a uno solo de los dos campos posibles en que se dirime el hecho literario: lo ficcional y lo factual. La condición pragmática de los relatos factuales trasciende el ámbito de lo puramente textual al estar vinculada directamente con la figura del autor: «No estoy seguro de permanecer dentro de los límites de la esfera propiamente narratológica al evocar, en relación con las cuestiones de voz («¿Quién habla?»), el tema, siempre espinoso, de las relaciones entre narrador y autor» (Genette, 1993: 64).

			Las fronteras entre lo ficcional y lo factual

			Así como la división aristotélica en los modos narrativo y dramático es de una radicalidad casi absoluta, la división en relato ficcional y relato factual, precisamente por ser de orden pragmático, presenta fronteras esquivas que es necesario precisar y acotar según los casos y las épocas, ya que los indicios de ficcionalidad o factualidad aportados por el texto apuntan a una realidad extratextual (documentos y testimonios fundamentalmente), que confirma o desaprueba la identidad del autor [[image: Imagen 00]5] 
				y del narrador a través de los datos proporcionados por este último en el relato, como ha destacado a otro propósito Geneviève Champeau (2011: 293) en su estudio de España de sol a sol de Alfonso Armada. 

			Hecha esta distinción dentro del modo narrativo entre relatos factuales y ficcionales, corresponde atender a las diferencias de los variados tipos de relatos factuales (por ejemplo, los relatos de viaje de los siglos XIX, XX y XXI, objeto de este monográfico) y examinarlos detenidamente. Ya el trabajo de Julio Peñate (2012) ofreció una certera selección del corpus factual (cuyas señas de identidad situaba en el «plano de la diégesis»), aunque reducida sobre todo al siglo XX y extendida al relato hispánico en general.
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			Se trata ahora de discernir la naturaleza del ‘relato de viaje’, su posible ascendencia y discriminar los rasgos que lo separa de otros relatos factuales y, sobre todo, de aquellos relatos ficcionales con los que mantienen una problemática o borrosa relación de contigüidad. 

			Como botón de muestra, dos ejemplos. Habrá que analizar con detalle el Viaje a la aldea del crimen (1934) de Ramón J. Sender, para dilucidar si estamos ante un relato de viaje o simplemente ante un reportaje sobre la revuelta del pueblo gaditano de Casas Viejas en enero de 1933. O en otro sentido, habrá que ver si Impresiones y paisajes (1918) de García Lorca puede ser considerado un relato de viaje o sencillamente una recopilación de textos más próxima a una guía viajera. El estudio detenido de casos limítrofes como estos, aparte de reflexionar sobre el género de los relatos de Sender y Lorca, respectivamente, servirá sin duda para delimitar sus fronteras, afinar aún más la teoría que lo sustenta y, sobre todo, conocer en profundidad los textos mismos que, al fin y al cabo, es lo que de manera absoluta importa. 

			Y como de fronteras de géneros hablamos, habría que examinar si Diario de un poeta recién casado (1917) de Juan Ramón Jiménez entraría en la categoría, minoritaria pero no inexistente, de los ‘poemas de viaje’ que, pese a su «contradictoria» condición de relato, no deja de mantener un tenue hilo narrativo (recordemos que incluye secciones de prosa poética) que justificaría su existencia. Al igual que se podría atender al «paradójico» ‘teatro de viajes’ como correlato teatral del género (García Barrientos, 2011). Resulta oportuno evocar aquí el interesante y peculiar relato, por su mestizaje genérico, de María Teresa León, Sonríe China (1958), que incluye ilustraciones y poemas de Alberti.
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			Habrá que atender también en cada período, y vuelvo al hilo del argumento, a aquellos textos cuya factualidad no es apreciable de manera inequívoca. Lo que, finalmente, contribuirá a dotar de mayor precisión a las herramientas teóricas para un estudio más profundo de las obras concernidas.

			Una vez analizada la poética de los ‘relatos de viaje’ y localizadas las obras más representativas de cada época de la historia literaria, se estará en condiciones de elaborar el canon correspondiente de las obras en un triple sentido: 1) con obras desconocidas o apenas conocidas, como la recientemente descubierta y editada, Viaje al cercano Oriente en 1868, de Alfonso de Borbón y Austria-Este, o los relatos de autoras que aún siguen siendo poco conocidos (así los de Emilia Serrano de Wilson, Carolina Coronado, Eva Canel, Aurelia Castillo, Sofía Pérez Casanova, Carmen de Burgos, Luisa Carnés, etc.); 2) con obras que aun siendo conocidas no se reconocen como estrictamente literarias (algunos ‘relatos de viaje’ con formato epistolar), y 3) con obras conocidas y estudiadas sin atribución genérica o con una atribución genérica inadecuada con la consiguiente marginación del canon literario convencional (es el caso por ejemplo de los ‘relatos de viaje a las exposiciones universales’). 

			Como ya he señalado en ocasiones anteriores (Alburquerque, 2011: 16-18), los ‘relatos de viaje’ responden a tres rasgos fundamentales: su carácter no ficcional, o sea, factual, ya comentado, el dominio de lo descriptivo sobre lo narrativo y la carga testimonial, que oscila en una tensión mantenida entre lo objetivo y lo subjetivo. 
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			Dos rasgos más apuntalan la naturaleza del género: lo paratextual y lo intertextual. El primero funciona como correlato de la factualidad: prólogos, epílogos, epígrafes, íncipit, ilustraciones, dibujos, mapas, etc., remiten a una realidad extratextual que se busca sea asumida por el lector como tal. De hecho, la historia de los ‘relatos de viaje’ es en cierto modo inseparable de la historia de su paratextualidad. Los relatos de viaje de los siglos XIX, XX y XXI, y no solo españoles, nos hablan de la evolución de las ilustraciones a las fotografías, pasando por los daguerrotipos, que actúan, junto con el resto de los paratextos, no como mera ilustración de los relatos, sino como confirmación de los hechos que se están narrando. A la intertextualidad me referiré más adelante al hablar de las ‘familias textuales’.

			Cartocronografía de los relatos de viaje

			El título «Cartocronografía de los relatos de viaje» evoca sin duda el carácter eminentemente cartográfico de los relatos (hay un punto de origen y uno de destino) y su necesaria inclusión en un tiempo determinado (los siglos XIX, XX y XXI en nuestro caso).

			Los tres ejes sobre los que se puede establecer una tipología de los ‘relatos de viaje’ pueden reducirse básicamente a tres: de orden textual, de orden espacial y de orden ideológico. Los de orden textual se refieren a aspectos fundamentalmente estilísticos y retóricos que presuponen normalmente una determinada poética del género. Los de orden espacial adquieren una importancia indudable al tratarse de un género en el que el desplazamiento constituye su misma razón de ser. Los aspectos ideológicos marcan de tal manera algunos ‘relatos de viaje’ que los convierten en un rasgo distintivo pertinente.

			La mayoría de los ‘relatos de viaje’ participan en alguna medida de los tres ejes señalados. Ningún relato, por el mismo hecho de serlo, puede dejar de asumir alguna propiedad de carácter textual que lo identifique. De la misma manera, es difícil concebir un ‘relato de viaje’ sin un lugar de destino y un recorrido geográfico concreto. Igualmente, es infrecuente toparse con algún ‘relato de viaje’ «desideologizado». La supuesta «neutralidad» ideológica de un relato puede suponer, según las circunstancias, una posición «comprometida», una especie de grado cero de la escritura cuya aparente falta de «compromiso» presupone una cierta toma de postura. 
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			De izquierda a derecha: Juan Goytisolo, Antonio Ferres, Manu Leguineche y Maruja Torres



			[[image: Imagen 00]6] Dentro de cada uno de estos ejes se pueden encontrar a su vez una gran variedad de subtipos. Dentro del eje de orden textual podemos distinguir relatos en los que se privilegia el carácter ensayístico, como en los relatos noventayochistas; en otros, en cambio, se percibe una descripción en que lo cercano (lo no exótico) y lo menudo conforman una poética del viaje, como sería el caso de los relatos viajeros de Pla y Cela. En cuanto al eje espacial, una primera distinción divide los relatos entre aquellos cuyo desplazamiento transcurre dentro del propio país, en nuestro caso España, o en el extranjero. Lógicamente, dentro de cada una de estas dos modalidades habrá que distinguir a su vez entre los diversos destinos de los relatos. En cuanto al eje ideológico, nos encontramos con una gran variedad de relatos cuyo rasgo dominante son las razones políticas (relatos del exilio, por ejemplo), religiosas (como es el caso de los relatos de peregrinación a Santiago, Roma o Jerusalén) o por motivaciones sociales (de denuncia, por poner un ejemplo). 

			Parece claro que esta clasificación del género relato de viaje en familias y posibles subdivisiones de familias textuales, responde a rasgos de carácter universal, aunque las manifestaciones de un género que arranca desde la época clásica y que perdura en la actualidad, no pueden agotarse en una tríada tan abstracta. A la tipología propuesta se van añadiendo series de relatos (‘familias textuales’) cuyos rasgos distintivos se incardinan en el contexto histórico, político y geográfico de una realidad determinada, la española en nuestro caso y, más concretamente, de los siglos XIX a XXI.

			En este punto retomo el rasgo de la intertextualidad antes aludido, que apunta al diálogo entre relatos y que alerta sobre la posible fuente u origen (hipotexto) de una determinada familia de ‘relatos de viaje’ o sobre la obra que marca el fin de una familia textual. Así el Diario de un testigo de la guerra de África (1860) de Alarcón sería uno de los primeros relatos, probablemente el más representativo, de la ‘familia textual’ de los ‘relatos de viaje de la guerra de Marruecos’, así como los relatos de Ciro Bayo por Suramérica de principios del siglo pasado sellarían el ciclo de las crónicas de Indias. Sorprendentemente, ‘familias textuales’ que parecían extinguidas se revitalizan con la aparición de relatos que las vuelven a cerrar, aunque solo sea de manera transitoria. Pienso, por ejemplo, en Viaje al sur de Marsé. Aunque publicado en 2020 se trata de un viaje realizado en 1962 cuyo relato, entregado a la editorial Ruedo Ibérico un año después, había permanecido en el olvido hasta ese momento. Su incardinación dentro de los ‘relatos de viaje del realismo social’, junto con Goytisolo, Ferres, López Salinas y Grosso es tan evidente que, por expresa voluntad del autor, el libro hubiera aparecido con pseudónimo para evitar posibles represalias. Aunque por razones distintas, Del Rif al Yebala (2001) de Lorenzo Silva, adquiere pleno sentido como eslabón, por ahora el último, de la familia textual de los ‘relatos de viaje de la guerra de Marruecos’. 

			Familias textuales

			Este uso del sintagma ‘familia textual’ ha de ser entendido, insisto, como concreción de los tres ejes universales antes referidos (espacial, textual e ideológico) a las circunstancias de una realidad histórica, cultural y geográfica determinada. En la mayoría de los casos viene definida por las coordenadas espacio temporales de un país (en este caso España), una región, una comarca, una comunidad autónoma, etc. 

			Después de un estudio de conjunto de los relatos de viaje españoles según las tipologías enunciadas, es posible proponer algunas de las principales familias textuales de los ‘relatos de viaje’ españoles en este periodo: «relatos de viaje a África» (sobre todo los «relatos de viaje de la guerra de Marruecos»), «relatos de viaje a las exposiciones universales», «relatos de viaje de la realeza», «relatos de viaje noventayochistas», «relatos de viaje del realismo social», «relatos de viaje falangistas de posguerra» (con itinerarios dentro y fuera de España, sobre todo a Hispanoamérica), «relatos de viaje a Europa», «relatos de viaje a Italia», «relatos de viaje a Europa septentrional», «relatos de viaje a USA», «relatos de viaje a Hispanoamérica», «relatos de viaje a Oriente», «relatos de viaje de la ruta de la seda», «relatos de viaje posmodernos», etc.

			Esta primera aproximación a las familias textuales supone la encarnación de los tres ejes o tipos generales de relatos al contexto histórico, social y geográfico de la España de los siglos XIX, XX y XXI. El concepto de familia textual implica una genealogía de los relatos que, en algunos casos, se puede rastrear a través de los siglos y, en otros, se puede seguir su traza incluso desde el mismo momento de su nacimiento y posterior desarrollo, hasta su extinción. Es el caso de la familia textual de los ‘relatos de viaje a las exposiciones universales’. Su nacimiento está vinculado con el de las exposiciones universales de mediados del siglo XIX y su extinción finaliza en la primera mitad del XX cuando decaen con el sentido de escenario de expectación y deslumbramiento que las había caracterizado hasta entonces (Morillo, 2017). Estos relatos de viaje no dejarán de comparar los avances tecnológicos expuestos en las exposiciones con el nivel de atraso propios de nuestro país en los años correspondientes. 
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